
Introducción 
 
Dentro de los sistemas educativos de la región, contamos con más de dos décadas de  
múltiples y ricas experiencias en materia de introducción de TICs en los procesos de en- 
señanza-aprendizaje. Las más de las veces, los programas y proyectos vienen 
empujados  
por una fuerte presión social y económica para que se incluyan las nuevas tecnologías 
en la educación. 
 El hecho de que la presión o motor fuera sobre todo externo a los sistemas  
educativos motivó, al menos inicialmente, que fueran pocos los planes de prospectiva  
que se plantearan una planificación a largo plazo de cambios en gran escala. Esto se  
debe, en gran parte, al ritmo acelerado de transformaciones, que impusieron el tema aun  
antes de que pudiera ser procesado en proyectos que anticiparan futuros desarrollos. 
Debemos señalar que esto que viene sucediendo en los sistemas educativos también se  
observa en otros ámbitos de la acción estatal y en las universidades públicas y privadas:  
son varios los analistas que destacan la inadecuación de los marcos institucionales ac- 
tuales para dar rápida respuesta a los desafíos de las nuevas tecnologías. La escuela ha  
sido señalada como una institución estratégica para la recepción de las TICs, ya que es  
allí donde se concentran los procesos de creación y transmisión de conocimientos, pero  
lo cierto es que las inversiones en infraestructura en materia de nuevas tecnologías que  
se produjeron en los años noventa apuntaron más a la conectividad organizacional, a la  
venta de servicios en los hogares y –últimamente– a la conectividad móvil de los 
usuarios particulares, sin que se haya registrado una inversión paralela en el ámbito de 
la educación –pública o privada– con el fin de promover su apropiación y uso creativo 
por parte de los jóvenes.  
La impresión compartida a lo largo  y a lo ancho del globo es que la dinámica ha sido 
tan veloz y descentralizada que ha dejado a las instituciones tradicionales rezaga-das 
respecto de las nuevas realidades que el mercado fue capaz de imponer. 
 
Este documento se propone justamente analizar cuál es la situación del sistema 
educativo en relación con la expansión de las nuevas tecnologías, y cómo se está 
respondiendo a los desafíos pedagógicos, sociales y culturales que estas presentan.  
Dos grandes preocupaciones organizarán esta presentación, que estará centrada sobre 
todo en el caso argentino, aun cuando contenga debates y análisis que pueden ser 
válidos para toda la región.  
La primera preocupación hace a la inclusión digital, y tiene que ver con reducir la 
brecha entre sectores sociales y entre generaciones en el acceso y el uso que se hace de 
las nuevas tecnologías. 
 
La segunda preocupación se relaciona con los desafíos pedagógicos que implica la 
introducción de nuevas tecnologías en las escuelas, tanto en términos de las 
transformaciones del espacio y del tiempo que imponen como en la reorganización de 
los saberes y las relaciones de autoridad en el aula. 
 
 

Los sistemas educativos en el marco de un 
mundo digita 

 
Muchos investigadores han señalado con insistencia que nuestras sociedades están su- 
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friendo una mutación estructural que ha modificado las bases sobre las que se construyó  
la modernidad y, en particular, los principios bajo los cuales se organizan el 
conocimiento, el mundo del trabajo, las relaciones interpersonales, la organización de 
los mercados, así como las bases sobre las que se construye la gramática de la política y 
los ejes articuladores de la identidad (individual y colectiva) y los principios de 
construcción de la ciudadanía. 
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 Al mismo tiempo, se ha insistido en la idea de que todos estos procesos  
están vinculados, de una u otra forma, al giro tecnológico que caracteriza a esta época.  
Sin embargo, el problema está muy lejos de ser un tema técnico y se ubica en rigor en el  
centro de la escena cultural contemporánea. 
 
Es cierto que con el ingreso a lo que se ha dado en llamar sociedad del conocimiento,  
nuestros países están cambiando de manera significativa sus perfiles productivos y, al 
mismo tiempo, las actividades culturales (que incluyen servicios, diseño, productos 
industriales, desarrollo de software,  producción y exportación de bienes simbólicos y 
de know how, etc.) se han colocado en el centro de los debates sobre el desarrollo tanto 
en América Latina como en todo el mundo. Todos los analistas reconocen que desde 
hace 15 o 20 año 
 
Los sistemas educativos en el marco de un mundo digital 
 
venimos discutiendo un punto crucial referido a la dinámica industrial de nuestros 
países  
que involucra a la cultura y a la comunicación: la convergencia de empresas de servicios  
de telecomunicaciones provocó en los inicios de los noventa la formación de los grupos  
multimediáticos que no solo cambió el panorama empresarial de medios y tecnologías 
de  
la información, sino que además impactó de manera crucial en la educación y la cultura  
contemporáneas. Este fue un fenómeno mundial (y también muy latinoamericano) que  
vivimos de manera polémica cuando comenzaron a fusionarse las industrias de la televi- 
sión, la prensa gráfica, el cable y la TV satelital, las distribuidoras de servicios de 
Internet,  
la radio, las productoras y distribuidoras de música, etcétera. 
Pues bien, estos cambios en el perfil industrial y tecnológico de nuestros países que  
impactaron directamente en el mundo de la cultura también cambiaron el perfil de los  
consumos y del uso del tiempo libre de los ciudadanos. Si bien no hay un consenso ge- 
neralizado sobre las características que están asumiendo nuestras sociedades, es posible  
enumerar una gran cantidad de cambios en todos los niveles de la vida social. Zygmunt  
Bauman utiliza una imagen que los resume bien: se trata de la  “licuefacción acelerada 
de  
marcos e instituciones sociales” que funcionaron como articuladores de la modernidad  
(Bauman, 2005). 
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